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1 .... ntroducción 

..%. Centroamérica vivió durante la década de los ochenta la 
crisis más profunda de toda su historia. Una crisis, ciertamente, 
económica y política, pero principalmente social. Durante estos 
años se dio la extirpación del cáncer Noriega, con la invasión a 
Panamá decretada por la administración Bush a finales de 1989; 
la sorpresiva derrota electoral del Frente Sandinista de Libera- 
ción Nacional FSLN, en febrero de 1990; y la continua masacre 
del pueblo salvadoreño. El permanente estado de terror vivido en 
Guatemala, y la avalancha neoliberal que se abate sobre la región 
-perceptible con mayor claridad en Costa Rica y Honduras- son 
factores que se han entremezclado confusamente con los inten- 
tos de mantener el marco de las negociaciones de Esquipulas 11, 
pleno de declaraciones e incumplimientos, con las nuevas formas 
bilaterales de negociación, y con las propuestas de colaboración 
económica de los organismos multilaterales, que una  vez más 
plantean la integración del área como salida de la  gravísima 
crisis económica. 

Investigador del Departamento Ecurnémico de Investigaciones, DEI. Costa Rica. 



Pero, por otra parte, los rhpidos y profundos cambios ocurri- 
dos en  Europa del Este, que tanto han contribuido a 1a distensión 
iwtemaciond, en modo alguno han supuesto el aesquebrajamien- 
&o de lo que el centro imperial llama su traspatio o cuarta ponte- 
m. Por el corntrtu-io, Ba falta de MW bdance internaciond con el 
derrumbe del sscidismo r e d ,  hace más impune la intemenncibw 
del gobierno de los Estados Unidos en e1 istmo, aunque ahora se 
Bsa t ra ta  de disfrazar con pretextos M e s  como la lucha contra el 
nmcotrrfico, Ba iaastsiwación y la defensa de %a democracia, la 
promoci6n del desarrollo o la defensa de los derechos humanos. 

Es indudable que -sobre todo a partir de 1990- el neolibera- 
liarno se ha conso%idado en la región, si bien sus logros era cuanto 
al incremento de Ba producci6n y reacdivaci6n económica son 
cuando menos discutibles. h o r a  bien, como ha sido puesto repe- 
tidamente de relieve, conviene tener presente que el neolibera- 
lismo estái lejos de limitarse al pregonado mercado libre. Se trata 
en redidad de una  propuesta global de sociedad y cultura, me- 
diante la cual el sistema capitalista mundial busca responder 
tanto a sus propias contradicciones, como ha %os nuevos desagáos, 
oportunidades y necesidades que se han generado a raíz del 
colapso del bloque socialista y de la crisis que afecta a las fuerzas 
socialistas en el plano mundial. 

Sin embargo, Centroam6rica no sólo ha sido afectada pos la 
crisis sociopolática, sino que vive igualmente una convulsión 
religiosa de gran envergadura que de alguna manera pretende 
responder a Bos cmciaks cambios históricos que se registran en 
el h e a .  Estos signos de novedad religiosa que se manifiestan en 
la regibn -desde luego, con intensidad distinta en cada pis- ,  
hacen prevea que Centroam6ñica ser6 muy distinta religiosa y 
ee%esiás t icamee en  el próximo siglo. 

Parte  importante de esta convulsa situacibn se explica por el 
surgimiento de "nuevos movimientos re8igiosos", (NMR), concep- 
to  gen6rico que muchos preferimos emplear en vez del de sectas, 
poco preciso p con connotaciones clmamente peyorativPis en 
nuestro medio, el md cubre un variado grupo de expresiones 
religiosas -cristianas, pmacaistianas, no cristianas, pseudo-di- 
@osas- de diversos. origenes y de reciente aparici61-n o desarro%lo 
en el istmo. 
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Entre estos movimientos sobresalen los llamados grupos pen- 
tecostales, que han conocido una notable expansión. Pese a que 
numerosos observadores y analistas religiosos atribuyen este 
éxito al apoyo material recibido de los Estados Unidos -aprecia- 
ción que no carece ciertamente de fundamento-, otros estudiosos 
consideran que la razón más de fondo de este crecimiento hay 
que buscarla principalmente en el tipo de creencias y ritos que 
caracterizan a estos grupos. 

Así, mientras la llamada Iglesia de los Pobres (IP), por ejem- 
" 

plo, ha propuesto un camino fundamentalmente racionalista, 
que apunta sobre todo al desarrollo de la conciencia política y de 
la organización popular con vistas a contribuir a la  transforma- 
ción de la actual situación de injusticia y marginación de las 
grandes mayorías centroamericanas, los pentecostales retoman 
los mitos, las emociones y la imaginación propios de la cultura 
popular. De ahí que sus creencias y ritos brinden seguridad a los 
sectores populares para vivir en medio de la pobreza, los desas- 
tres naturales, la represión y la guerra. 

Por todo ello, se estima que el futuro de la iP dependerá en 
gran medida de la capacidad que tengan sus diversas instancias, 
particularmente las Comunidades Eclesiales de Base (CEBS), pa- 
ra lograr una mayor inserción en el pueblo pobre, que les permita 
responder a sus necesidades espirituales, lograr una efectiva 
evangelización de la religión popular y crear, desde la base, una 
nueva estructura ministerial. 

1. Una convulsa situación religiosa 

A medida que la crisis económica, social, política y militar se 
prolongaba y se tornaba cada vez más insoportable, se suscitó 
también lo que el teólogo Jon Sobrino ha llamado una gran 
convulsión religiosa', la cual, de alguna manera, pretende res- 

' Veáse al respecto el interesante artlculo de Jon Sobrino, "El futuro de la Iglesia y de 
la Fe en CentroamBrican, en Diakonía. No. 42. Managua,1987. pp. 197-132. 



PERFILES LATIMOAIWERICANOS 

ponder a Bos cmciales cambios hlst6ricos que se vienen produ- 
ciendo en la región. 

En efecto, dentro de% campo religioso centroamericano se 
perciben muchos signos de novedad, aunque claro es&&, con dis- 
tintas intensidades en cada p i s .  Entre otros signos, existe unsi 
fe liberadora y una HP; %a ráipida prdiferaciów de N m ,  algunos de 
ellos -sobre todo el peinteeos&a8ismo- de importancia realmente 
masiva; y lo que Sobrino denomifnai gkrmenes de incmencka, fen6- 
menos que, en su opini6n, permiten prevea que Gentñoairn6rica 
ser5 en el siglo próximo muy distinta -lo es ya- en lo religioso y 
edesial. 

De acuerdo con el sociólogo Cristian Parker,2 es justamente 
en el complejo y diversificado mundo urbano popular Batinoame- 
ricano que se encuentra el mayor porcentaje de creyentes en 
experiencias religiosas autónomas del catolicismo, en cultos 
evangélicos y afro-caribefios. En cambio, los movimientos reli- 
giosos pseudo-cristianos y orientales no han prendido tanto en 
esos sectores, como sí lo han hecho en ciertos estratos medios. 

La religiosidad popular,J que se manifiesta en las barriadas 
pobres de Ias principales ciudades centroamericanas, conserva 
un alto grado de tradicionalismo, si bien, como advierte Parker, 
no se debe abusas del concepto religiónpopular urbana, dado que 
éste es un  término genérico que recubre una multitud sumamen- 
t e  heterogénea de expresiones religiosas, las cuales comparten 
ciertos rasgos que las han alejado de otras expresiones más 
tradicionales de origen campesino. 

En lo que se refiere al ca&o%icismo popular urbano, hay que 
senalar que este no es muy inclinado a las expresiones típicas del 
folklore, incluso, es menos devocional y multitudinario que el 
rural. Ello pareciera deberse a que en estos ambientes lo religio- 
so tiende a privatizarse, mientras que otras esferas de la vida 

Cristian Parker, "Religión popular en  América Latinan, en Estudios de Pro Mundi 
V i h .  No. 6 .  Bélgica, 1988. p.p. 17-28. .. ' Sobre este importante tema, vesise "Religiosidad y cultura popular", en  Estudios 
Sociales Centroamericanos. No. 51. San José, 1989. p.p. 65-155, con estudios de Luis 
Samandú, Jaime Valverde, América Rodriguez, Rosa Marfa Soley y Abelino Martínez. 
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-tales como el deporte o la fiesta secular- desempeñan la función 
del encuentro masivo. Desde luego, lo religioso se sigue manifes- 
tando en los hogares y en las celebraciones del barrio, lo mismo 
que en las nuevas devociones que surgen y en  los rituales popu- 
lares de las ciudades. 

Hay que tener presente que en el contexto de la vida urbana 
y de los valores de los hombres y mujeres -en su gran mayoría 
provenientes del campo-, que habitan los barrios populares y 
asimilan información de los medios de comunicación y de la 
escuela, se pierde el contacto con la tierra y sus ciclos naturales. 
Es lógico, entonces, que sus formas de vivencia religiosa, sus 
representaciones de la divinidad y de las vinculaciones de lo 
sobrenatural con la vida cotidiana sean igualmente transforma- 
das. Así, por ejemplo, la religión pasa a representar cada vez 
menos una solución directa a sus necesidades; de ahí que basta 
que se le realimente en ciertos momentos importantes o críticos 
de la vida, como el nacimiento, el matrimonio, la enfermedad o 
la muerte. 

Por supuesto, en los humildes hogares casi siempre se en- 
cuentran crucifijos e imágenes de la virgen o de santos, y no son 
pocos los miembros de la familia -incluso varones- que suelen 
peregrinar a los principales santuarios. Además, no es  infrecuen- 
te que muchos de ellos busquen amuletos, bendiciones, y que 
cumplan con ritos e imprecaciones con el fin de evitar males, 
principalmente relacionados con la salud y el trabajo. 

En estas barriadas marginales tampoco son escasos los reza- 
dores en los velorios, así como los curanderos y hasta los brujos 
-sólo que menos visibles que aquéllos- encargados de quitar los 
males y devolver la tranquilidad a los habitantes. Por lo general, 
en el caso de los trabajadores más calificados, y en especial en el 
de las personas con más instrucción, estas creencias mágico-reli- 
giosas tienden a ser racionalizadas y reemplazadas por prácticas 
religiosas oficiales. 

Con respecto a los NMR -en particular los grupos evangélicos 
fundamentalistas y pentecostales- que proliferan en los medios 
populares urbanos del área, tema del que nos ocuparemos más e n  
detalle en los apartados 3 y 4, se constata que ellos han ido 
surgiendo y creciendo en la misma medida en que las sociedades 
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centroamericanas han experimentado las tensiones del cseci- 
miento urbano, industrial, comercid y tecno8ógico. 

Y es gane el capitalismo dependiente a c t h  corno detonante de 
situaciones de exp8otaci6n -y rarnmgiwaciórn que incrementan la 
angustia -y la incertidumbre de Bss habitantes de los barrios 
populares de las ciudades ceantroamericanm. En td contexto, 
esos m s ~ m i e n t o s  reBEgissos -sobre todo 108 pknte~osta~es- brin- 
dan u n  sentido de vida asi como de esperanza a esos hombres y 
mujerres oprimidos por el sistema, %8en4wdo%os de afecto, frater- 
nura y euforia religiosa. 

De lo dicho hasta ahora se desprende que un ansilisis de las 
re%aciones entre el campo religioso y la sociedad en Centroam6- 
rica no puede ser uni&secciowai%, rneciinico y automáitico, pues en 
tal caso no permitirás entender, por ejemplo, cómo es posible que 
en 10s sectores populares se desarrollen simult6weamend ewpe- 
riencias religiosas diametralmente opuestas: unas que favorecen 
los cambios socioecon6micos y politicos y otras que, pos el con- 
trario, cumplen un rol retardaitorio de los mismos. 

Y es que si bien es cierto que el co~aeexto -económico, social, 
politico, cultural e Bdeol6gico- condiciona la estmcturaci6n del 
campo religioso, al igual que las practicas y los discursos que se 
producen y difunden dentro de él, también lo es que el sistema 
religioso proporciona a sus fieles una visión del mundo q&, 
aunque sea parcialmente, orienta su comportamiento, lo que 
hace que el campo religioso también incida en el acontecer socid. 
Esto se  suele expresar diciendo que el campo se8igáoso tiene una 
autonomia relaitiva, la cual viene gmawtizada por toda una gama 
de instituciones y actores que son precisamente los encargados 
de elaborar aquella visiália del mundo, esa especie de filtro que 
bloquea determinadas influencias que se originan en e% contexto 
social en  tanto que favorece otras." 

En CewtñoamQlrica, la crisis es el rresdtado del entrecruza- 
miento de muy complejos procesos -politicos, económicos, socia- 

' V e b e  Pablo Richmd y Guillermo Mel6ndez, ( e d s . ) , h  dgksia de los pobres en A d r i c a  
Central. Un a d l i s i s  sacio-político y teológico de la Iglesia Cevatr<wsmricam (1960- 
1982). San Josd: DEI, 1982. p.p. 15-16. 
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les, militares, culturales-, desencadenados tanto por fuerzas e 
intereses internos, como externos a la región. Estos procesos, como 
es obvio, presentan características, ritmos, coyunturas y actores 
específicos en cada país del &ea. En todo caso, lo que es innega- 
ble es que la crisis ha removido completa y complejamente las 
sociedades de todos estos países, las cuales aparecen en  la  actua- 
lidad atravesadas por múltiples y profundas contradicciones. 

Martínez y Samandú5 hacen ver que esta crisis proporciona 
un  carácter de urgencia a determinadas demandas de sentido que 
permiten soportar o hacen más llevadera la vida cotidiana, con 
sus múltiples problemas y tensiones. Cualquier respuesta que se 
dé, tenderá, o bien a erradicar las causas objetivas de esos pro- 
blemas por medio de la acción colectiva, o bien a t ratar  de 
escapar de esos problemas mediante una solución imaginaria de 
los mismos. 

2. La ofensiva restauradora católica 

2.1 Breve camcterización gene& 

Aunque venía de antes, la conformación y el lanzamiento de 
una ofensiva conservadora restauradora dentro de la Iglesia 
Católica universal se hizo ostensible a partir de la  llegada del 
cardenal polaco Karol Wojtyla al Papado (16 de octubre de 
1978).6 En lo que se refiere a Centroamérica, la existencia de tal 
ofensiva comenzó a evidenciarse más claramente a raíz de la con- 
moción provocada por el triunfo de la Revolución Popular Sandi- 
nista (RPS), del fortalecimiento de los movimientos de liberación 

Véase Abelino Martinez y Luis ~ a m h d ú ,  "Acerca del desafío pentecostal en Centroa- 
m6rican, en Luis Samandú, (comp.), Protestantismos y procesos sociales en Centroa- 
&rica. San Jo&: EDUCA, 1991, p.P. 55-56. 

Sobre el pontificado de Juan Pablo 11, veáse "Para comprender al Papa Wojtyla", en  
Documentos CRIE, México, 1983. 16/17/18. VI: 12/12/12; Giuseppe Alberigo, "Joao 
Paulo ir: dez anos de pontificado", en Comunicoes do ISER 33.1989. p.p. 16-27; Joseph 
Huy Albert Longohamp, "Nubarrones en el horizonte de la Iglesia", en Selecciones de 
TeologÍa. No. 113. Madrid, 1990. p.p. 45-49. 
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en El Salvador y Guatemala, sobre todo con posterioridad al 
ascenso de Rowald Reagan a Ba presidencia de los Estados Unidos 
ussa). 

Los principales ~epresentantes de Ba corriente restauradora 
perciben a la institución ec%esiáistica bajo la amenaza de alterna- 
tivas internas -representadas, s e d n  ellos, por la llamada Iglesia 
Popular, la Teologia de Ba Liberación (TIL), grupos ecum6nicos 
vincuBados a1 Consejo Mundial de Iglesias, (CMO, e&c&era, a las 
que caracterizan como antagónicas y heterodoxas, y por lo 
tanto peligrosas, para la identidad y la solidez institucionales.7 
Frente a esta amenaza levantan un proyecto restaurador que 
asigna una  relevancia radical a la identidad eclesial, entendida 
ésta en términos de un  apego tanto a Ba ortodoxia tradicional, 
cuanto al poder eclesiástico jerárquico y a la Enseñanza Social 
Católica (ESO, revitalizada por las encíclicas sociales del Papa 
Juan  Pablo 11.8 

El proyecto restaurador tiene un impacto profundo en el 
áirnbito interedesial, pues obstaculiza seriamente la articulación 
de prácticas liberadoras, esto es, la creación de espacios de par- 
ticipación comunitaria; %a posibilidad de que los laicos desarro- 
llen iniciativas; la valoración de las prácticas sociales y de las 
experiencias concretas. Ello por cuanto su propósito primordial 
es la restauración de ciertas estructuras eclesiásticas que, desde 
la perspectiva de quienes impulsan el proyecto, se habían debili- 
tado o entrado en un peligroso proceso de transformaci6n, favo- 
reciendo el desarrollo de las prálcticas liberadoras. 

Para los restauracionista~ es prioritario restablecer Pa auto- 

De hecho. durante los años ochenta esas alternativas fueron percibidas por los 
restauracionistas como particularmente poderosas en Centroamérica, y aliadas -sino 
e s  que formando parte- con el que identificaban todavia como cl mayor enemigo dc la 
religión y de la institución católica, esto es, el marxisnio y los moviniientos revolucio- 
narios. 
La Laborem Enercens, la Sollicitudo Rei Socialis y la Centesimus Annus. Para un 
análisis de estas enciclims, veáse Sobre el trabajo humano. San José: DEI,  1981; E1 
pensamiento social de Juan Pablo 11.  San José: m, 1988; Ciulio Girardi, "Karol 
Wojtyla, por una fundamentación católica del capitalismo", en Atnanecer. No. 73. 
Nicaragua, 1991. p.p. 17-26. 



IGLESIAS Y SOCIEDAD EN LA ACTUAL COYUNTURA 

ridad dentro de la institución eclesiástica. De lo que en realidad 
se trata es de reimplantar el autoritarismo -la autoridad absolu- 
ta del clérigo y del obispo-, cerrando los espacios de participación 
que se habían ido abriendo. 

Se trata, pues, de hacer resurgir con fuerza el clericalismo, 
bloqueando la participación, las iniciativas y el rol activo de los 
simples laicos, especialmente aquellos más incómodos, como sue- 
len ser muchos miembros de la CEBs, catequistas y delegados de 
la Palabra, y no tanto los miembros de los llamados movimientos 
apostólicos -de ellos nos ocuparemos más adelante-, por lo gene- 
ral dócilmente subordinados a sus asesores clérigos, quienes se 
entiende son los especialistas en cuestiones de fe, moral, política, 
sexualidad.. . 

Esto conlleva el resurgimiento del doctrinarismo, esto es de 
la doctrina -preestablecida por el llamado magisterio de la Igle- 
sia y conocida por el clérig* como criterio para determinar lo 
correcto, lo válido y lo posible. En consecuencia, si la realidad o 
la vida concreta no se corresponden con la doctrina, han de ser 
cuestionadas hasta que se ajusten a ella. 

Igualmente se produce el resurgimiento del sacramenta- 
lismo, enfrentado a las prácticas sociales -solidarias, organiza- 
tivas, culturales, etcétera-, que desde luego refuerza el papel 
central del clérigo, quien es el que tiene el poder de  celebrar. 

La corriente restauradora ha supuesto, en el plano directa- 
mente político, un desdibujamiento del perfil profético de la 
institución eclesiástica y la relativización de su opción por los 
pobres, toda vez que el Papa -con sus discursos y actuaciones- 
ha afianzado la posición de los sectores eclesiales conservadores. 
Por otra parte, institutos de formación de religiosos y hasta 
seminarios -como ha ocurrido en Brasil-, publicaciones y edito- 
riales católicas, han sido intervenidos o desmantelados a causa 
de su progresismo. 

La actual política de nombramientos episcopales ha cambiado 
rápida y decisivamente la correlación de fuerzas de la mayoría de 
los episcopados del continente. Esta política se ve reforzada por 
la vigilancia directa de la Congregación de los Obispos y la acción 
de los nuncios apostólicos, a través de las cuales el Vaticano 
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desde el primer momento las ondas contestatarias amenazaron 
con extenderse a América del Norte y a Latinoamérical3, por lo 
que el Vaticano presionó a las conferencias episcopales naciona- 
les y a los superiores generales de órdenes y congregaciones 
religiosas para que trataran de evitarlo. No obstante, las vergon- 
zosas imposiciones de la curia vaticana a los propios obispos con 
ocasión de la celebración de la Asamblea de Santo  Domingo, en  
octubre de 1992,14 hacen presumir que las protestas crecerán 
en intensidad y extensión. 

2.2 El proyecto de restauración en Centroamérica 

Como hemos señalado, en los últimos años se producen profun- 
das transformaciones en América Central. Uno de los principales 
ejes de la nueva situación lo constituye la presencia ideológica 
neoconservadora estadounidense en la región: sus nuevos roles y 
características centrales, sus tendencias, soportes instituciona- 
les y objetivos. 

La causa neoconservadora hace hincapié en la guerra de las 
ideas. De allí que priorice la lucha ideológica, asignando u n  papel 
de primer orden a la religión y a la recomposición social de lo 
religioso. En este sentido, el neoconservadurismo manipula y se 
sirve con gran éxito de los medios masivos de comunicación. En 
contrapartida, no*ha existido de parte de los sectores eclesiales 
progresistas y de liberación una estrategia que contrarreste ese 
uso, lo que ha redundado en la incapacidad -hoy más que nunca- 
de estos sectores de presentar una propuesta que alcance a las 
grandes masas centroamericanas. 

En una serie de interesantes trabajos's, Ana María Ezcurra 

l3 Veáse mi articulo "Criticas al modelo de gobierno papa1 comienzan a extenderse al 
continente", en Boletín de iglesias de IPS ,  11 de junio de 1989. 

l4 Servicio de Prensa Arnerindia, "Un balance preliminar de CELAM IV" en Noticias 
Aliadas. No. 3. Lima, 5 de noviembre de 1992. 3; Leslie Wirspa, "CELAM IV concluyó 
una agenda nada clara", en Noticias Aliadas. No. 7 .  12 de noviembre de 1992. 

l5 Veánse La ofensiva neoconservaúora. Las iglesias de U ~ A  y la lucha ideológica hacia 
América Latina, Madrid: IEPALA, 1982; Agresión ideolbgica contra la revolucibn sandi! 
nista. México: Ediciones Nuevomar, 1983; El Vaticano y la administración Reagan. 



llama la atención sobre el hecho de que durante los ochenta las 
estrategias globales contrainsurgentes de los Estados Unidos 
para el área conceden especial relevancia al aspecto ideológico en 
la Guerra de Baja Intensidad (Csa). Esto con el fin de tratar  de 
responder al crecimiento en  la zona de movimientos revoluciona- 
rios con consenso de masas y apoyo internacional. El objetivo 
iáltimo que se  persegcaía era  desarticular ese consenso y apoyo, y 
de esta manera aislar nacional e internacionalmente a esos mo- 
vimientos. 

La confluencia de cristianos y marxistas -a nivel teórico y 
político, pero sobre todo práctico- en esos movimientos de libe- 
ración es catalogada, tanto  por la administración Reagan como 
por amplios sectores de las iglesias, como el desafío fundamental 
a enfrentar .  Esto suscita una abierta confrontación dentro de las 
iglesias, cuyas repercusiones trascienden el ámbito puramente 
eclesial. De ahí  que la lucha ideológico-política en el campo 
religioso sea visualizada, por los defensores del sistema capitalis- 
t a  en la región, como una  dimensión fundamental y convergente 
con la militar y la diplomática. 

Sin duda, el caso nicaragiiennse constituye la expresión privi- 
legiada de esa importancia de lo religioso en la lucha ideológica. 
E n  efecto, esa lucha contra la RPS asume formas y modalidades 
precisas, tanto a nivel interno como internacional, con una rele- 
vancia notoria de lo religioso.16 Todo ello a pesar del significati- 
vo e innegable accionar contrarrevolucionaario -dentro de Nica- 
ragua- de numerosos movimientos transnacionales y organismos 
religiosos no católicos opositores al sandinismo -fuertemente 
apoyados por el diario La Prensa, el gobierno de los Estados 
Unidos, el Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM), Juan  
Pablo 11 y algunos sectores del Vaticano,l7 entre otros-, los que 
asumen el rol de vanguardia de la lucha ideológica y política 
antisandinista interna. 

l6  Vcásc el csclareccdor articulo dc Franz IIinkclaniniert "La política del nicrcado total, 
su tcologización y nuestra respuesta", cn  Pasos. No. 1, 1985. p.p. 2-7. 10-12. 

l 7  Ana María Ezcurra "Actividades contrarrcvolucionarias y propaganda antisandinista 
e n  ~ I S A " ,  en r)ocir~ne~ilos C R I E ,  1984, 25-26, 2-6. 
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No es de extraiiar entonces que durante s u  gira por el istmo 
-marzo de 1983-,18 Juan  Pablo 11 delimite a la  IP como u n  
adversario interno al que distorsiona, esto con el fin de aislarlo 
y d e s c a l i f i ~ a r l o . ~ ~  La visión que el Papa presenta de  este supues- 
to antagónico es la de poseer una gran peligrosidad por ser  
interno a la Iglesia, el origen de los principales conflictos que 
ésta padece, lo mismo que el depositario de  la  iniciativa de las 
diversas agresiones a la ortodoxia y a la unidad eclesiales. 

Sin duda, no es producto del azar que el Papa  reserve para 
Nicaragua tanto el desarrollo explícito del tema, cuanto la deno- 
minación Iglesia Popular.20 Y es que aquel desafío fundamental 
al que nos hemos referido suponía en este país, ent re  otras cosas: 
una masiva participación de los cristianos en la  revolución; u n a  
fuente de legitimación del sandinismo que dificultaba -pese a la  
enorme campaña internacional de desinformación y tergiversa- 
ción orquestada a través de los medios de comunicación al servi- 
cio del centro imperial- la simplista presentación del nuevo 
Estado revolucionario como totalitario, marxista y ateo, lanzado 
a la persecución de las iglesias y de la religión; así como la  
exploración de nuevas articulaciones ent re  marxismo y cristia- 
nismo, incluso a nivel teórico.21 

Ezcurra distingue varias operaciones de distorsión de la ip  en  
el discurso papal. La fundamental, por cuanto sustenta todo su  
discurso descalificador, es la atribución de reduccionismo, des- 
viación que, de acuerdo con el Papa, genera u n  cuerpo heterodo- 
xo que debe ser descartado. La segunda es la atribución de 
exterioridad, según la cual la ip basa su  identidad en criterios 

'"obre la visita de Juan Pablo 1 1  a Centroamérica, veáse "Viaje del Papa por Centroa- 
mérica", en Iglesias. No. especial. México, 1983; "Juan Pablo 1 1  e n  Centroamérica", 
en ECA. El Salvador, 1983. p.p. 413-414; Jorge Cáceres, e t d .  Iglesia, política y 
profesin. San José: EniicA, 1983. . . 

l9  Veáse Ana María Ezcurra, Agresión ideológica ..., op.cil. 127-131; El Vaticano ..., 
op.cil., 109-1 12. 

Véase la excelente recopilación hecha por IEPALA,  El Papa en Nicaragua. Análisis de 
su uisila. Madrid: IEPALA,  1983. 

'' Al respecto, remitimos al sugestivo estudio de Giulio Girardi, Sandinisrno, rnarxisrnq 
crislinrris~no en la Nueva Nicaragua. MCxico: Ediciones Nuevomar-CAV, 1985. 
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ajenos y externos a la Iglesia. +pciones ideol6gicas y politicas y, 
por lo tanto, parciales e h i s t 6 ~ c ~ ,  por lo que bsta solamente 
seria u n  espacio secund&o de perd.enencia.22 

La comcIusi6n que Juan  Pablo nn deriva de los supuestos 
anteriores es que la institucibn eclesi&stica tiene que ser prote- 
@da de esas tendencias que constituyen urna grave amenaza 
eclesio8ógica9 doctrind, pastoral y BitGqgica. Por co~siguiente, 
descalifica a %a HP por ajena y adversa, con Bo que toda posibilidad 
de di68ogo queda práicticamente descartada. 

El discurso papa1 ciertamente golpea con fuerza a la HP ew 
Nicaragua, la mal  ingresa en una fase de reflex%n, autocritica y 
repBanteo de sus lineas pastbrdes, lo que le %levaría dgimwos 6iaios. 
Ahora bien, en aquellos países del &ea en que la PP había sufrido 
una despiadada persecución -como es el caso de EB Salvador y 
Guatemala, y en menor medida de Wswdwas-, la preparación para 
la visita del Paga Wojtyla abre un relativo espacio y permite entrar 
en un periodo de lenta recuperación. En efecto, catequistas, dele- 
gados de Ba Palabra, sacerdotes y religiosas, junto a lo que habáa 
quedado de las CEBs, inician entonces una paciente y silenciosa fase 
de recomposici6n, de formación de un nuevo liderazgo, etcktera, 
cuyos f'tos hasta muy recientemente se han empezado a percibir. 

Dentro de este contexto restaurador debemos sefialar que 
apsoximsidamente desde 1981 se percibe dentro del catolicismo 
centsomenimo una h e d e  tendencia orientada a lograr una mmm- 
posicibn de la diama Iglesia-Estado-grupos dominainmtes, en abierta 
conf"onmtaci6n con aquella otra tendencia que abogaba, en cambio, 
por Pogm %a ~ m ~ l i d a ~ i ó n  del proceso de renovación ec%esid, teol6- 
gico y pmtord  desencadenado por el Concilio Vaticano n H  (1962-65) 
y por la C E E M  11, celebrada en Medellán, Colombia, en B968.23 

22 Esta distorsión y demdificeción ha sido reiteradamente tomada por el Secretariado 
Episcopal de América Central (SEDAC). Un virulento ataque lo tenemos en el follet~ del 
exsecretario de la Conferencia Epimpd de El Salvador, monsefior Freddy Delgado, La 
iglesia popular nazi6 en El Saludar. Memorias 1972 a 1982. S. l . ,  s e ,  1988. 

23 La bibliografia publicada mbre este periodo es muy vasta. Véase mi trabajo Iglesia, 
cristianismo y religidn en América Central. Resumen bibliogrdfico (1960-1988), San 
José: DEI, 1988. 
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Al menos tres factores contribuyen determinantemente para 
la búsqueda de esta recomposición: los efectos de la brutal perse- 
cución de finales de los setenta y comienzos de los ochenta, 
dirigida contra los sectores eclesiales progresistas y de liberación 
-en Guatemala y el Salvador, principalmente, pero también en 
Honduras-; el influjo de la corriente restauradora que comienza 
a hacerse sentir cada vez con más fuerza; y el efecto obnubilador 
que sobre la conciencia de amplios sectores eclesiales tiene el 
proceso de democratización política que se empieza a vivir en  
algunos de estos países. 

En primer lugar, es innegable que la persecución desatada 
contra aquellos sectores eclesiales produce sus frutos para los 
grupos dominantes. Esto por cuanto ella, ciertamente, desman- 
tela material y moralmente las estructuras más dinámicas de la 
institucionalidad católica en esos países. El sistemático extermi- 
nio únicamente deja intactos a los sectores y estructuras ecle- 
siásticas más conservadoras, que se convierten entonces en los 
principales voceros y representantes del catolicismo en la región. 
Para ello, en gran medida se ven favorecidos por el temor trau- 
mático -el cual perdura hasta hoy- que la persecución genera en  
los ambientes eclesiales reformistas y progresistas. 

En segundo lugar, los grupos que promueven la restauración 
y que en gran parte controlan los débiles e influenciables episco- 
pados del área, lo mismo que los superiores religiosos, para 
evitar los peligros de la Iglesia Popular y de la TL. Igualmente, 
para que eviten los conflictos con los gobiernos y grupos domi- 
nantes amigos, esto con el fin de preservar -e incluso reafirmar- 
el poder institucional de la Iglesia Católica en el seno de estas 
sociedades. Desmanteladas -o cuando menos controladas- las 
estructuras eclesiásticas con una orientación más progresista o 
liberadora, y contando, en general, con conferencias episcopales 
aparentemente más preocupadas por agradar a la curia romana 
o a las altas autoridades del CELAM, que en responder a las 
necesidades pastorales de los pueblos centroamericanos, los pro- 
motores de la restauración logran en gran parte su  cometido. 

En tercer lugar, durante la primera mitad de la década de los 
ochenta se produce en Centroamérica u n  relativo desplazamien- 
to del autoritarismo desde el campo político hacia el económico y 
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el ideológico, en pa-ticular en los medios de comunicación. Esta 
democratización política permite a los episcopados avanzar en la 
aeformulaciórn y recomposición de Bas relaciones con los Estados y 
sectores dominantes centroamericanos. Efectivamente, pareciera 
que Ba presencia de civiles en los gobiernos de estos paises -y con 
mayor razón si Qstos pertenecían a la democracia cristiana, como 
era el caso de El Sdvador y Guatemala- hacía menos r e d  para 
muchos obispos la represión, 0 d menos %a intenciondidad política 
de ksta, y la responsabilidad o complicidad de los gobiernos en su 
paáictica.24 

Estos factores -a los que hay que afiadir la cada vez más 
manifiesta preocupación jeráirquica por la penetración y notable 
crecimiento de %os N M R ~ ~ -  generan un ambiente sumamente 
propicio para aquella reformulación y recomposición. 

Como hemos dicho, la brutal persecución padecida por los 
sectores eclesiales progresistas y de liberación genera en ellos un 
temor traumático que permite a los sectores más conservadores 
erigirse en voceros y representantes del catolicismo en el área. Por 
otra parte, Ba magnitud de esa persecución hace comprensible que 
%as iglesias perciban el proceso de democratización, que sigue a los 
duros afios de represión, corno un respiro para dedicarse a su 
recomposición interna y a la reorganización de la pastoral. 

En este punto conviene resaltar que no existe un único pro- 
yecto restauracionista, sino que se dan diferencias, algunas bas- 
tante  profundas, entre las concepciones de los sectores restaura- 
cionistas más reformistas y las de los sectores más conservadores. 
De esta manera, si bien se dan coincidencias en aspectos tales 

24 Probahlemente. el mejor ejemplo de lo anterior lo constituye la carta pastoral de la 
Conferencia Episcopal salvadoreña, "Reconciliación y paz", en Boletín CELAM, No. 
202, Bogotá, 1985. p.p. 19-26. Al respecto, véase mi articulo "El Salvador: Reconcilia- 
ción y Paz. Asume la Iglesia y proyecto pronorteamericano", en Diálogo Social No 
183. Panamá, 1985. p.p. 40-42; asi como la respuesta del Frente Dcmocrático Revolu- 
cionario a la carta. en ECA 443-4144. 1985. D.D. 784-750. . . 

25 Las alusiones al tema de las sectas son cada vez mas frecuentes en los documentos y 
discursos episcopales. Con todo, donde hasta ahora creemos que mejor se recogen 
estas preocupaciones e s  en la carta pastoral del arzobispo de Guatemala, monseñor 
Próspero Penados, "La Iglesia Católica e n  Guatemala: signo de verdad y esperanza", 
en SIAL. No. 120. Bogotá, 6 de enero de 1989. 
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como el rechazo a la violencia en las luchas populares y el no 
enfrentar -al menos abiertamente- a los Estados amigos -como 
se consideraba al salvadoreño, el guatemalteco o el hondureño-, 
pero sí a los enemigos -como obviamente se  catalogaba al sandi- 
nista-, se  discrepa en otros. Así, por ejemplo, unos incorporan 
nociones como la opción de los pobres, que otros no  aceptan o 
reinterpretan en forma espiritualista, ello debido en gran medi- 
da a su preocupación por la deserción de amplios contingentes de 
las capas medias y de los grupos dominantes, que se  sentían desam- 
parados por la Iglesia. Asimismo, hay quienes incorporan elemen- 
tos como las manifestaciones masivas -tan del agrado de Juan  
Pablo 11-, que otros rechazan para dar paso a una  práctica pastoral 
y litúrgica más renovada, la cual retoma experiencias tales como la 
de las CEBs, aunque buscando despojarlas de su radicalidad. 

En particular, hemos asistido al auge de movimientos seglares 
católicos. Además de los típicos movimientos apostólicos de Cristian- 
dad, existentes desde varias décadas atrás (Cursillos de Cristiandad, 
Movimiento Familiar Cristiano, Legión de María, hermandades y 
cofradías), en los años setenta se hacen presentes otros que, prin- 
cipalmente durante la primera mitad de la década de los ochenta, 
experimentan un gran crecimiento, como es el caso del Movimiento 
de Renovación Católica y del Neucatecumental.26 

Esos movimientos parecieran copiar algunos de los procedimientos 
 metod do lógicos -aunque a veces también enfoques teológicos- de los 
grupos fundamentalistas y pentecostales evangélicos. No obstante, la 
realidad de una Iglesia primordialmente sacramentalista permite que 
muchos sacerdotes y fieles acojan acríticamente a estos movimientos, 
por cuanto aparentemente brindan una cierta respuesta a la necesidad 
que tienen muchos católicos de escuchar la Palabra de Dios. 

Por otra parte, muchos obispos, pese a que muestran preocu- 
pación por el carácter protestizante y transnacional de algunos 
de estos movimientos,27 los favorecen, o al menos los toleran, 

Estos moviniientos son analizados por Jon Sobrino, opri t .  125-128. 

27 En particular, el movimiento carismático ha sido visto con mucho recelo. Veáse al 
respecto la carta pastoral de la Conferencia Episcopal de Guateniala sobre este 
moviniiento, en S I A L .  NO. 087. Bogotá, 1986. p.p. 2-11. 



pues suponew que ellos pueden contribuir a detener el flujo de 
cat6Bicos hacia los EuMa. Ademh, dado que el estilo y los conteni- 
dos de estos m o ~ m i e n t o s  son por Bo gemerd espiritudizantes, 
apolidicos y enajenantes, muchos de ellos los consideran tambi6n 
como una  cierta umuna contra %a IP. 

El teblogo brasilefio CBodovk Bofff 28 ebsdirno que por m& que 
no se compmta la orientacibn consemadora, o en ell mejor de los 
casos nefomisda, de estos m o ~ r n i e ~ t o s ,  wo se puede igmorm su 
p a n  dinamismo eclesid y san considerable peso socid. Siw em- 
bargo, 8 pesar de sus innegables v a ~ o ~ ~ e s ,  tales como ea despertar 
de la fe, laa experiewcia religiosa, el espfritw apost6lico y la vdo- 
raaci6n del laico, indica que na pastoral de estos mo~miewtos se 
queda a mitad de camino de la respuesta verdaderamente evan- 
g6Bica que demandan los sectores medios modernos. 

En el caso concreto de Gentroam6ri<ca, tanto el movimiento 
carrismáitico como e% nneocatecumend -%os cudes presentan una 
orientaci6n muy distinta de la de las CEBs- se conciben a si 
mismos como P ~ ~ O U ~ O F ~ S  dentro del c a t d i c i ~ m ~ .  Ambos se mi- 
g h a n  fuera del istmo +% primero en Estados Unidos, el segunndo 
en Espafia-, y Sobrino" atribuye su auge a que ofrecen respues- 
tas a necesidades objetivas de Iss católicos centsoamericanos, a 
las que pareciera no encuentran una respuesta satisfactoria en 
la vida pmroquiaB tradicional. Expresa que a la masificación y 
anonimato que fomentan %as parroquias, a %a rutina y a% excesivo 
doctrindismo con que se presenta Ba fe, hay que afiadir %a cleri- 
calizaci6n. De allá que para muchos resulte atrayente un movi- 
miento como el cmismáitico, tanto por el clima de libertad que 
ofrece, como por SUS manifestaciones extraordinaffi81~ -milagros, 
curaciones, don de hablar lenguas. Otro tanto ocurre con las 
comunidades ~aeocatecumenalee, con su énfasis en la escucha de 
la P d a b r a  de Dios, la respuesta en la liturgia y en la caridad 
c o m u n i t ~ a .  

& r é e  el iintemsanb artlmlo de Clodovis Boff, "Pastorsil de clame médiai na g~erspc- 
tiva de ~ i b r t a ~ ~ i o " ,  en REB. Fmc. 201. Sao Pedo,  1991. g.p. 6-28. 

" sobrino, op.cit. 
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El teólogo salvadoreño señala que aunque los grupos carismá- 
ticos son rechazados por algunos sacerdotes debido a su autono- 
mía respecto de la vida parroquial, son acompañados y promovi- 
dos por otros religiosos. En cuanto al neocatecumenado, cuenta 
con el respaldo del Vaticano y buena acogida por parte de la 
jerarquía, lo que hace que numerosos sacerdotes y seminaristas 
se adhieran al movimiento. Recalca el aspecto de que estos movi- 
mientos, al igual que los grupos pentecostales, tienen un  carác- 
ter eminentemente laico. Y afirma que "en Centroamérica no 
surgen en contra de los sacerdotes o para reivindicar los derechos 
de los laicos, sino -lo que es más serio- como modo de sobrevivir 
más allá de lo clerical". 

Pero si bien estos movimientos buscan nuevos espacios den- 
tro de la institucionalidad católica sin salirse de ella, Sobrino 
advierte que ellos frecuentemente adoptan una  mentalidad y 
comportamientos de tipo sectario. Se da un  gran aislamiento en  
relación con las otras agrupaciones católicas, así como u n  exclu- 
sivismo triunfalista, como si solamente los miembros de esos 
movimientos fuesen los verdaderos creyentes. Esto sin olvidar la 
función apaciguadora o decididamente alienante de esos movi- 
mientos, lo que el teólogo califica de grave desviación e irrespon- 
sabilidad en la actual situación centroamericana. 

Para concluir, puede decirse que a raíz de los profundos 
cambios en Europa del Este -y en particular de la desintegración 
de la antigua Unión Soviética-, del ascenso de la nueva derecha 
centroamericana y del desplazamiento de los sandinistas del 
poder en Nicaragua, algunos observadores creen percibir una 
cierta flexibilidad en los lineamientos emanados del Vaticano. 
Incluso bosquejan algunas posibles explicaciones. Indican que 
una podría ser la certeza en las altas instancias jerárquicas de 
que el proceso desencadenado tiempo atrás por la pastoral libe- 
radora se encuentra actualmente bajo control, por lo que no es 
ya necesario el uso de la fuerza institucional extrema. Otra, 
que se habría producido una significativa modificación en la 
perspectiva de la curia vaticana y del Papa Wojtyla -quien 
expresamente se ha referido a todos aquellos cambios como 
una victoria de Dios-, quienes vislumbrarían en el derrumbe 
del socialismo histórico y en la caída de los sandinistas promi- 
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sorios horizontes para el futuro de la institución eclesiástica en 
Centroamérica, así corno la cuasi definitiva derrota de los movi- 
mientos revolucionarios en la región y la cuasi desaparición de la 
IIP y de la TL. Una tercera razón podría ser un  distanciamiento 
intencional del Vaticano de las políticas del gobierno estadou- 
nidense, para acercarse ahora en cambio a las del cada vez más 
poderoso capitalismo europeo. 

Lo que sí se puede asegurar es que las conferencias episcopa- 
les centroamericanas, en su conjunto, se nos presentan hoy 
relativamente menos monolíticas que en la década anterior, apa- 
rentemente menos preocupadas de la HP y sí más interesadas en 
tratar de contrarrestar el proselitismo de los NMR y de la Iglesia 
Electrónica, con la puesta en práctica de la NE y la apertura a los 
millonarios proyectos Evangelización 2000 y Eumen 2000. 

En efecto, algunos obispos se animan más abiertamente a 
objetar o tratar de disminuir el gran y casi exclusivo protagonis- 
mo que durante el decenio anterior tuvieron los arzobispos capi- 
talinos. Asimismo, se ha generado un  espacio que permite a otros 
obispos emitir declaraciones o documentos cuestionadores de las 
políticas oficiales y alentar -o a1 menos tolerar sin tanta resisten- 
cia como antes- algunas prácticas e iniciativas pastorales en una 
línea de mayor cercanía y compromiso con los sectores populares. 

Debido a ello, igualmente, de manera particular en algunos 
países del área, en la actualidad las relaciones entre las jerar- 
quías eclesiásticas y los gobiernos son muy distintas a las que 
imperaban pocos afios atrás. Así ,  por ejemplo, en Guatemala y 
Honduras se constata una actitud más crítica de los episcopados 
frente a las políticas gcnbernamentales.30 

30 Respecto de Guatemala, véase "Exhortación pastoral de la Conferencia Episcopal de 
Guatemala ante el retorno de refugiados a la patria", en Documento CRIE. 110-111 1992, 
9-11; "Iglesia se manifiesta ante realidad nacional", e n  Itqíorpress centroamericana. 
Guatemala, 3 de octubre de 1992. p.p. 3-4; "Guatemda: Iglesia defiende derechos 
humanos". en Noticias Aliadas. No. 5. Guatemala, 22 de octubre de 1992; "Tensas 
relaciones entre el gobierno y la Iglesia", en Ili/orpress Cetitroamericana. Guatemala. 19 
de novienibre de 1992. p.p. 6 8 .  Para Honduras, veáise José María Ferrero, "La Iglesia 
católica ante el gobierno del cambion, en Pu~itos de Vista. No. 3. Tegucigalpa, 1991. p.p. 
13-25; "Iglesia católica rechaza el ajuste y la concentración de la tierra", en Inforpress 
Cetitroamericana. Guatemala, 10 de septiembre de 1993. p.p. 1-3. 
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En Nicaragua, en u n  primer momento, y contrariamente a lo 
que aconteció con la RPS, los obispos -encabezados por el carde- 
nal Miguel Obando- se mostraron sumamente complacidos y cer- 
canos al nuevo gobierno de la presidenta Violeta Barrios. Sin 
embargo, a medida que se han  acentuado las divergencias entre 
los distintos sectores de la Unión Nacional Opositora, UNO, los 
obispos se han vuelto cada vez más críticos de la presidenta, apo- 
yando las posiciones de los sectores más de derecha de la m0.31 

En El Salvador y Costa Rica, mientras tanto,  lo mismo que e n  
otros países, el dialogante natural jerárquico durante  años, gus- 
tase o no a los gobiernos, ha sido el arzobispo capitalino. No 
obstante, observamos ahora cómo los gobiernos de la Alianza Re- 
publicana Nacionalista y de la Unidad Social Cristiana, al existir un 
relativo distanciamiento con los arzobispos32 -aunque no pudiendo 
tampoco ignorar el notable influjo social que la jerarquía eclesiás- 
tica, por acción o por omisión, ejerce; por lo que no pueden prescin- 
dir de ella y menos aún confrontarla abiertamente sin pagar u n  
alto costo político-, han tratado de sustituir a aquellos interlocu- 
tores por el episcopado en pleno y por el nuncio apostólico. 

3. Los nuevos movimientos religiosos 

Simultáneamente a todo el proceso que venimos describiendo se  
acentuó la disputa de las masas centroamericanas, tradicional- 
mente católicas, por parte de los N M R , ~ ~  especialmente l a  llamada 

31 Véase "Obispos analizan y critican realidad nacional", e n  Irrforpress Cetrtroarnericarra. 
Guatemala, 19 de diciembre de  1991. p.p. 8-10; "Iglesia católica hace crítica severa al 
gobierno", en  Itrforpress Cerrtronntericanu. Guatemala, 22 d e  octubre de  1992. p.p. 8-9. 

32 P a r a  el caso de  Costa Rica, véanse mis art ículos "Protes ta  d e  arzobispo por a l za  de  
inipuestos lo distancia del gobicrno", cn Boletíri de  Ig les ias  d e  IPS, 12 d e  agosto d e  
1990; "Gobierno busca respaldo de Iglesia a su  política econóniica liberal", e n  C R I E .  

No. 7. México, 1991. p. 268 

33 Esta nomenclatura fue adoptada incluso por la curia vaticana e n  el documento del 
Secretariado para  la Unidad de los Cristianos, "Sectas o movimientos religiosos. 
Desafíos pastorales", en  Iglesias. No. 31, 1986. p.p. 27-34, lo mismo q u e  en el comu- 
nicado final de  la Consulta Ecuménica d e  Obispos de América Lat ina  y el Caribe sobre  
Movimientos Religiosos Conteniporáneos, en  1glesias.No. 36, 1986. p.p. 28-34. 



EB tratamiento del tema del p r o k ~ t m t i s m o  ew gemerd presenta 
una  seria dificultad temino16@ca9 t d a  vez que comiemtemente 
se suele hablar de ssctaw, el c u d  es un comcepto poco preciso y 
con connotaciormes clmamente peyorativas em muestro medio. 
Efectivamente, en estos MBtimos afios el 66miwo no solamente se 
ha asociado a una forma equivocada y degmdada de reBigiosidad, 
sino tawmbibw a una  especie de frente religioso de 10s cuerpos de 
inteRigeweiai de los Estados Unidos, percepci6n que se ha Gsto 
reforzada por los inwegabnes compromkos BdeolQgicos y politicos 
de algunas transaaaicionah hwdamemtdistm y penatecostdes. Lo 
Bamentable de todo esto es que la religi6m popular ha sido una vez 
m i s  degmndlada, ya sea en  nombre de la ortodoxia rePigiosa, ya sea 
en el de la ortodoxia politlcisi; a la vez que u n  significativo 
contingente de caeysn&es per&eneciewttes a los sectores populmes 
centroamericanos ha sido prácticamente estigmatizado. 

De d i  que aillgunos insistan en Ba conveniencia, como aqui lo 
hacemos, de hablar gew6ricamente de NMR, de manera que se 
pueda incluir en esa csitegoria un variado p p o  de expresiones 
religiosas de origewes &versos, de csiptwBci6t-n o desarrollo relati- 
vamente reciente en  Laitinoam6ricai.~ 

Dentro de Bos E ~ M R  se distingue %a existencia de grupos que se 
mantienen dentro dle una  profesi6w de fe bbicamewte cristiana, 
cuya expresi6n máis numerosa g significativa es el pentecostdis- 
nano de corte fundamentdista. Existen t a m b i h  grupos paracre's- 
tianos, que son aquellos que asumen &panos elementos eñistia- 
nos, pero mezc%ados o subordinados a elementos etctsofios, t d e s  
como libros revelados o mensajes prof6ticos. 

V e b e  mi a~tlculo "Nuevoe  movimiento^ mligioms deben eer enalizadoa por Im 
igleeim". en  Boletín de Igleaiare de  IPS, 26 de mayo de 1991. 
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Asimismo, se incluye a grupos no cristianos, derivados de 
religiones o sistemas filosóficos orientales o de antiguas religio- 
nes animistas, así como a otros de origen más reciente, nacidos 
sobre todo en Europa y los Estados Unidos. Por último, se hallan 
formas religiosas o pseudo-religiosas que postulan la comunica- 
ción o sujeción a realidades superiores -espíritus, astros, fuerzas 
ocultas, seres extraterrestre*, e incluso grupos de inspiración 
satánica. 

La mayoría de los NMR presentan u n  mensaje en términos 
simples a partir de reduccionismos, además de que su dinámica 
interna y sus apelaciones frecuentes a las emociones no dejan 
mayor espacio para la reflexión crítica de sus miembros. Su  culto 
suele ser festivo y participativo, lo que crea espacios para el 
encuentro personal y la convivencia, recreando lazos sociales. 

Por lo general, estos grupos ofrecen una cálida acogida a 
todas las personas, independientemente de su situación econó- 
mica o social, lo mismo que atención a sus necesidades concretas, 
si bien a menudo se las explota y manipula. De allí que personas 
habitualmente marginadas en sus barrios, encuentren en los 
NMR posibilidades de participación, expresión e inclusive de lide- 
razgo. 

Aunque su diversidad numérica y doctrinal es muy grande, la 
propuesta teológica de los NMR de inspiración cristiana dista 
enormemente del núcleo teológico común de las iglesias cldsicas 
-la católica y las protestantes históricas. Dicha propuesta se 
caracteriza por el anuncio de una salvación individual, centrada 
casi exclusivamente en el futuro, mhs allá de la historia y de la 
creación. En esa propuesta es central una lectura fundamenta- 
lista de La Biblia, la cual divide arbitrariamente a ésta y brinda 
una interpretación fragmentada de ella, y por lo tanto no toma 
en cuenta toda la riqueza y amplitud de su  mensaje. 

Muchos de estos NMR cuentan con significativos recursos 
económicos y humanos, que les permiten u n  uso intensivo de los 
medios de comunicación para reforzar su proselitismo, lo mismo 
que para atender las necesidades inmediatas de sus adherentes 
más desvalidos. Por otra parte, frente a aquellos sectores eclesia- 
les más comprometidos con los procesos de transformación polí- 



tica y social, la mayoría de estos movimientos se presenta ofre- 
ciendo una  relación individual mcis pura con Dios. 

No obstante, en  %os Ciltimos aámos se  constata un  evidente 
cambio de posición frente a lo político en muchos de los NMR, 
cuyos líderes han evolucionado hacia un  participación más acti- 
va, lo que suele ser  todavía fuente de conflictos. En efecto, en 
paises como Guatemala, Nicaragua, Venezuela, Perú y Brasil, los 
NMR han  interpretado creativamente la inseguridad, la ansiedad 
y la marginalidad provocada por la crisis, proveyendo a p d a  a 
muchas personas para superar sus dificultades. Por ello, se con- 
sidera que constituyen un  gran reto para el conjunto de las 
iglesias clásicas, las que aían no se preocupan seriamente por 
comprenderlos, sino que se  suelen limitar a adoptar actitudes 
sectarias hacia ellos. 

En  la actual coyuntura, como ya dijimos, el episcopado del área 
pareciera mostrarse ahora sí mucho más interesado en contra- 
r res tar  el crecimiento y proselitismo de los NMR y de la llamada 
Iglesia Electrónica. En  sus  íaltimas reuniones los obispos han 
expresado claramente su preocupación por la deserción de los 
fieles católicos hacia los NMR, y han anunciado el inicio de una 
nueva fase del trabajo evangelizador, haciendo énfasis en el 
combate a la pobreza y en la formación moral de los centroame- 
ricanos.:j" 

Y, ciertamente, el Secretariado Episcopal de América Central 
(SEDAC) busca diseñar una  estrategia pastoral en ese sentido. El 
punto de partida de esta estrategia lo constituye un estudio que 
ofrece un diagnóstico general sobre el crecimiento de los i?MR 
cristianos -qué son, cómo desarrollan sus actividades y cuáles 
son sus  expectativas en la región-, a la vez que permite conocer 
la opinión de los agentes católicos de pastoral sobre ellos. 

35 Vcasc "lglcsia Católica rechaza la violencia y el ncolihcralisnio", cn Iriforprcss Cetr- 
tronrnericntia. No. 964, 1991. p.p. 1-3. 
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La investigación -que comprendió una  muestra censal y u n a  
encuesta- caracteriza a los NMR cristianos como grupos de u n  
gran apego a La Biblia, a la que interpretan en  sentido literal, 
que promueven u n  sentimiento fatalista y la ausencia de  compro- 
miso con el mundo. De allí que orienten a sus  miembros a buscar 
una exclusiva vivencia de la seguridad psíquica mediante u n  
culto emocional y el énfasis en el rigor moralista, lo que se  hace 
acompañar de actitudes anticatólicas con u n  afán proselitista. 

El estudio establece que los NMR que más  s e  han desarrollado 
son aquellos que basan su  culto en cánticos con palmadas, a la 
vez que promueven los carismas, el don de lenguas, los t rances  
y la expulsión de demonios, generando un ambiente contagioso y 
envolvente. Por el contrario, los grupos con u n  culto más formal, 
el uso textual de La Biblia y visitas domiciliares como medio de 
propaganda, han crecido en menor proporción. 

Este crecimiento se da sobre todo en  los sectores pobres 
-tanto urbanos como rurales-, lo que el análisis no considera 
extraño en vista del continuo deterioro de las condiciones de vida 
en el área. Y es que esta situación produce desesperanza, insegu- 
ridad e incertidumbre, lo que aprovechan los NMR cristianos para 
ofrecer a los fieles un  afianzamiento temporal a través de la 
entrega de su  confianza a u n  ser todopoderoso que es tá  por 
encima de todo problema terrenal y que recompensa los sufri- 
mientos en el reino de los cielos. 

La investigación promovida por el SEDAC consigna que los 
líderes católicos centroamericanos perciben a estos NMR como 
agrupaciones emotivas, superficiales y periféricas, con u n  culto 
que responde básicamente a aspectos instrumentales y senti- 
mentales de su feligresía. En general, ellos manifiestan un  bajo 
nivel de conocimiento sobre los aspectos doctrinales de esos 
movimientos, y más bien acusan un alto grado de confusión. El 
estudio estima que esta confusión puede provenir del hecho de 
que los agentes de pastoral atribuyen a los NMR un carácter 
temporal, lo mismo que el ser el producto de la penetración de 
intereses ajenos al istmo. 

Sin embargo, esta percepción es decididamente rebatida por 
los autores del estudio: los NMR cristianos, nos dicen, lejos de ser 
un fenómeno temporal o pasajero, se encuentran consolidados en 



Cemtñoam6rica. Pmeba de en10 es que poseen una BnG~.aestmctura 
e ~ t a b k  para el desmrollo de sus actividades, cuentan con una 
elevada pmticipacá6wi de sus miembros en los wltos, ademhs de 
que en  su mayorfa son dirigidos por pmbres naciondes. En Bo que 
ahfie  a sus ingresos, la irmvesdigaei6n sostiene que el diezmo es e% 
pinmcipd r e w s o  de finmciamiendo de los N m  cristianos en Won- 
duras, Costa Rica y Panax.n&, mientras que en Guatemala %o son 
las domaciones vollunntarias de personas adineradas. 

EB estudio ordenado por Ba SEDAC resalta de manera especial 
las actividades de proyecdáw socid de los MNR, en tanto indica 
que %a iitmsctituci6n catálica ha  evolucionado uwilatera%mente del 
mietencialismo a la promoci6n social. M m a  que este hecho ha 
generado vmám de contacto ~omgbni&ai-io que son BslEbilmente 
aprovechados por aquellos movimientos para infiltrarse en la 
sociedad centroamericana, al dar respuesta a Bas necesidades 
concretas de naácleos pob%aciona%es po&encia%es para su reproduc- 
ción en  el fpntwo. 

En efecto, p~~osigue el ant%lisis, en la actudidad las acciones 
de los NMR se orientan a p~omover obras de desarrollo comunita- 
rio en Areas de dh densidad pobIaci~naB, que acusan graves 
carencias socioeconómicas y de servicios b6sicos. Por otro lado, 
su foco' de acción es&& centrado en la nifiez -gumdeaías- y los 
jóvenes -a quienes se organiza en centros juveniles-, sectores 
que mas adelante reproducirán sus valores y creencias. 

Pese a ello, concluye la evaluación, %os agentes catdicos de 
pastoral manifiestan un exceso de subestimación de los NMR 
cristianos, o quiah de autoconfiawzai en la tradici6n, Bai historia y 
la cultura de las sociedades centroamericanas. 

De %o dicho hasta ahora se  desprende que es práicticamente 
imposible hacer u n  aaaáilisis rnonolático de los N M a  cristianos 
csn t roame~canos  y foñrraau%m definiciones acabadas. Es máis, iw- 
eluso existe u n  cierto consenso acerca de que se requiere una 
nueva tipificaci6nm del p~otestantismo, pues la creciente diversi- 
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dad de nuevas expresiones dificulta encontrar categorías adecua- 
das para ubicarlas. 

Al igual que el catolicismo, en los Últimos 15 años el protes- 
tantismo centroamericano ha sido afectado por factores sociales, 
políticos, militares, etcétera, que han influido en su actual con- 
figuración. Básicamente se ha producido u n  efecto de polariza- 
ción en las iglesias, de manera que ya no es posible estar en el 
medio. Entre otros motivos, esta polarización viene determina- 
da por la participación de las iglesias en  los movimientos por 
los derechos humanos, la atención a los refugiados, el proceso 
de apertura democrática y el empobrecimiento de las capas 
medias bajas, principal componente del protestantismo his- 
tórico. Además, los sectores evangélicos conservadores han  
entrado en el mundo. de la política, a l  tiempo que otros 
buscan lo que se ha dado en llamar beneficios fisiológicos 
eclesiales,36 esto es, beneficios sectorizados para determinadas 
iglesias o segmentos eclesiales, sin tener en cuenta el interés 
global social. 

Existen asimismo factores que pertenecen más directamente 
al ámbito religioso. Uno de ellos es el de la aparición de familias 
o movimientos trans-confesionales -movimientos ecuménicos, 
redes carismáticas, redes evangélicas, movimiento neoconserva- 
dor, etcétera-, los cuales afectan el concepto denominacionalista 
tradicional. 

Particularmente importante es el espíritu conservador que . 
ha penetrado c a ~ i  la totalidad de las iglesias estadounidenses. 
Esto por cuanto existe una estrecha relación de las iglesias 
centroamericanas con aquéllas y, se quiera o no, el protestantis- 
mo centroamericano es en gran parte reflejo de las tendencias 

36 Esto fue reiteradamente denunciado en Guatemala, e n  tiempos de la dictadura 
encabezada por el neopentecostal Efraln Rlos Montt, pero también e n  la Nicaragua 
sandinista. Se  tiene la sensación de que amplios sectores del protestantismo estan 
prestos a ocupar el lugar que tradicionalmente ha ocupado la Iglesia Católica como 
legitimadora del Estado y del sistema imperante. Quizá esto explique, por lo menos 
en parte, el interés del Vaticano en restablecer las relaciones con los gobiernos 
centroamericanos. 
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que caracterizan a las iglesias evaing6licas en los Estados Uwi- 
dos. 

Ahora bien, en el llamado protestoneismo histórico subsis- 
ten valores dales como la apertura ecuménica, la reflexión 
biblicoteológicai, la capacitación de líderes, etcétera, que hacen 
parte de SU herencia. Sin embargo, en Ba actualidad estas 
iglesias históricas estáin en crisis; sienten que su propuesta, su 
modalidad de pro&estan&ismo se ha agotado, lo que produce un 
sentimiento de frustración, u n  cierto complejo de inferioridad 
ante el tremendo avance cuantitativo del pewtecostalismo, el cual 
contrasta con su estancamiento y hasea retroceso. Y es que, entre 
otras cosas, los pentecostales ofrecen una nueva forma de culto 
que rescata una serie de elementos que muchos protestantes 
históricos han perdido, y que casi desprecian: la alegría, la espon- 
taneidad, la emotividad, e1 calor humano. Los históricos, en 
cambio, tienden a ser muy racionalista§, muy fníos y a creerse 
dueños de la recta y verdadera doctrina. 

Esto tiende cada vez mas a llevar a la afismaci6n del confe- 
sionalismo, esto es, una  relectura y secupesación de la tradición 
denominacional. Sin negar lo genuino de esta búsqueda, hay 
quienes advierten que esta recuperación se torna ambigua, pues 
dado que estos fenómenos se articulan a partir de los centros 
confesionales, las iglesias con poder asumen la hegemonía y 
obstaculizan los ecumenismos locales. Se desemboca, por consi- 
guiente, en una reafirmaci6n de las estructuras jerárquicas 
como la que defeie la experiencia eclesial frente a las manifes- 
taciones religiosas populares y, en fin, en una reafirmación de 
los sectores conservadores. 

4. El peculiar auge pentecostal 

Aunque anteriormente llegaron dgunos predicadores, es hasta 
Ba década de los treinta que se inicia en Centroamérica una 
presencia significativa de las iglesias pentecostales misioneras, 
provenientes de los Estados Unidos. Desde esa fecha, y hasta 
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mediados de los sesenta, se da el ingreso de las que actualmente 
son las iglesias pentecostales más fuertes en el área: Asambleas 
de Dios, Iglesias de Dios, Iglesias de Cristo, Iglesia Apostólica de 
la Fe en Cristo Jesús e Iglesia Cuadrangular. 

De acuerdo con Carmelo Alvarez,37 la tarea principal de estas 
iglesias consiste en establecer núcleos religiosos gracias al es- 
fuerzo de misioneros dirigidos desde las oficinas centrales de la 
denominación. Este proyecto misionero comprende campañas 
evangelísticas, la producción de materiales impresos -traducidos 
del inglés y fundamentalmente destinados a la escuela domini- 
cal- y la fundación de institutos bíblicos. Muchas de estas iglesias 
tienen importantes programas televisivos, por lo que forman 
parte de la llamada Iglesia Electrónica. 

Desde mediados de los setenta hasta la actualidad asistimos 
a la proliferación de iglesias nacionales. Éstas comprenden una  
gama amplia, diversa y difusa, de iglesias más establecidas. Su  
organización se da a partir de otras iglesias -no sólo pentecosta- 
les- por cismas y10 la visión fundante de u n  líder carismático. 
Alvarez indica que, en el caso de Guatemala, por ejemplo, algu- 
nas de estas iglesias comenzaron como grupos sui generis con sus 
líderes locales y han crecido hasta constituir asociaciones nacio- 
nales o uniones de iglesias. 

A partir del decenio de los setenta a estos sectores se ha  
sumado una interesante variante conocida como neopentecosta- 
lismo, de clara orientación ideológica conservadora, la cual -co- 
mo es el caso de los movimientos espiritualistas católicos- dirige 
su mensaje prioritariamente a las capas altas y medias-altas, 
utilizando abundantes recursos financieros y técnicos. Estos gru- 
pos aparecen y se extienden en directa vinculación con los con- 
sorcios político-religiosos que hacen parte de la ofensiva neocon- 
servadora en la religión. 

Con el llamado boom pentecostal se ha producido igualmente 
una enorme atomización. Sin embargo, en todos los países del 

37 Véase Carrnelo ÁIvarez, "Los pentecostales en América Latina, iecurnénicos o evan- 
gélicos?", en Pasos. No.18, 1988. p. 2. 
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Brea se observa que el conjunto de las ya mencionadas iglesias 
pentecostales concentran la mayor parte de la membresía, fren- 
t e  a un  enorme grupo de pequefias iglesias cona escasos adeptos y 
a menudo efimera existencia. 

Son muchas las explicaciones que se han buscado para este 
crecimiewto.3W~wa de ellas -lo hemos visto- centra la atención 
en una ausencia o debilidad pastoral de las iglesias cláisicas, que 
deja vacíos que son llenados por los pentecostales. El inconve- 
niente de esta explicac(6n es que se reduce al campo religioso, 
haciendo abstracción del contexto sociopolítico. 

Una segunda explicación atribuye el crecimiento a la acción 
inescmgulosa de manipuladores religiosos que engafian a los 
creyentes. Por supuesto, aquí el pentecostalismo queda reducido 
a una  religiosidad espíarea; se trata de una secta entendida como 
una forma equivocada e ilegítima de gráictica religiosa, frente a 
un  protestantismo oficial ortodoxo y legítimo. 

Una tercera explicación es la conspirativa. Defendida por 
algunos científicos sociales y numerosos activistas políticos, ella 
sostiene que el auge del pentecostalismo -aquí también llamado 
secta en sentido despectivo- se explica simplemente por una 
estrategia del centro imperial orientada a la manipulación reli- 
giosa de los sectores populares, con vistas a la preservación de sus 
intereses en Cerntroam6riea. Es decir, el pentecostalismo queda 
reducido aquí a una especie de brazo religioso del imperio. De 
acuerdo con este mecánico esquema explicativo, los sectores popu- 
lares son como una tabla rasa a la  que arbitrariamente se le 
pueden imprimir los contenidos que se quiera. Tal concepción no 
reduce sino al anatema o a la indiferencia y tiene por corolario 

Para este raparido nos basamos fundamentalmente en Abelino Martinez y Luis Saman- 
dú, op.cic., 4565; Juan Sepúlvedq "El crecimiento del movimiento pentecostal en Amé- 
rica Latina"; en Carmelo dvarez, (4.). Pentecostalismo y liberación. Una lechtm antrvpo- 
Lógica del pentecostalismo latinoamericano y caribeM. San J o d :  DEI, 1991, p.p. 17-56. 
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el incremento de la desconfianza, la división y la desmovilización 
populares. 

Varios agentes y organismos político-ideológicos al servicio 
del centro imperial se han pronunciado en  el sentido de utilizar 
al protestantismo para contrarrestar el influjo de la IP y de la TL. 
Se conoce también de explícitas utilizaciones de la fe pentecos- 
tal o protestante en favor de determinadas empresas políticas, 
como fue, por ejemplo, el apoyo brindado a la contra nicara- 
güense. No obstante, pese a la gran abundancia de recursos de 
todo tipo, se argumenta en contra de esta explicación que tales 
estrategias no son todopoderosas. O sea, hay otros factores que 
hay que tomar en cuenta para explicar el gran crecimiento 
pentecostal, tales como la especificidad del fenómeno religioso 
popular, lo mismo que el peso del contexto sociopolítico que 
condiciona, limita y orienta las formas posibles de religión. 

Otra explicación a la que han recurrido algunos estudiosos 
del fenómeno del crecimiento pentecostal es la de la crisis que ha 
golpeado a Centroamérica. En los casos más extremos se ve el 
auge como un resultado más o menos directo de la profunda y 
prolongada crisis. Los menos radicales reconocen que la rela- 
ción no es ciertamente tan mecánica, de ahí que admitan la 
existencia de mediaciones complejas, lo mismo que u n a  relati- 
va autonomía de lo religioso frente a lo estructural. 

Finalmente, no faltan los análisis que, de forma muy general 
y parcial, se centran en el aspecto puramente ideológico. La 
explicación del crecimiento pentecostal se reduce aquí al supues- 
to papel que cumple el pentecostalismo de simple reproductor de 
las relaciones sociales, de legitimador del orden establecido. 

4.3 Las razones más de fondo del crecimiento 

Es innegable que la administración Reagan propició que impor- 
tantes consorcios religiosos estadounidenses hicieran de Cen- 
troamérica un campo prioritario de acción, fundando múltiples 
misiones neopentecostales y apoyando financieramente al neo- 
pentecostalismo criollo. No obstante, pese a esta intromisión 
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y manipullaci611, es absolutamente simplista atribuir eftc&usiva- 
mente a ello la exgawsión pewtecostd en estos países. 

Las razones de fondo hay que buiscmBas miis bien en las 
creencias y ritos que ~twacterizm a las iglesias pentecostdes.39 
Esto por cuanto ellas brindan seguridad a %os sectores pogdmes de 
la regibn para vivir en medio de la pobreza, los desastres mataara- 
les, %a represión y la guerra. LPoa qué? Porque esos hechos son 
vistos por %os pen&ecos&des como signos de los BdEtimos tiempos, 
como expnesi6n de Bos planes de Dios, a Bos que el hombre no se 
debe oponer. 

Debe reconocerse que frente a Ba grave crisis centroamerica- 
n a  %a mayoria de los sectores religiosos progresistas y de libera- 
cián -tanto católicos como protestantes- han propuesto un  cami- 
no fundamenta%mente racionalista, expresado a menudo en la 
neeesidad de desarrollar la organizaci6n y la conciencia política 
de los creyentes en funci6n de la &ramsforrnación de la realidad. 
Otros sectores, en cambio, y en primer Bugaa los gentecostales, 
retornan %os mitos, las emociones, la imaginación, encerrados en 
%a cu%tum popular, renegando de la dura redidad y proponiendo 
un mundo futuro ideal, producto de Dios y no de los hombres. No 
puede extrañas entonces que tantos empobrecidos de estos paí- 
ses reconozcan al pentecostalismo como s u  religión, trasmitida 
pos generaciones y tan despreciada como supersticiosa por las 
élites dominantes e ilustradas. 

De Bo dicho hasta ahora se deduce que e% discurso no es 
fundamental en la religiosidad pentecostd sino que e% peso recae 
en los cu%tos gled6ricos de emotividad, as% como ea e% permanente 
combate contra el mal, ya sea mediante e% aigido con&rol de la 
Mda personal, ya sea en la incansable tarea de convertir a otros. 

La mayoaia de Bas conversiones tiene su punto de partida en 
situaciones personales problemáticas, t d e s  como una enferme- 
dad, el alcoholismo, o una estadáa en la ckcel. Los convertidos 
suelen experimentar un cambio notable en sus vidas, una vez que 

39 V6siew Euie Sammdú. "Ilmsiginación popular en el pentecostdismo: El diablo lo rodea 
a uno...", en Aportes. No. 56. San JosB, 1989, p.p. 34-35; Weinrich Schaifer, Protastan- 
lismo y crisis social en Am&ica CantmI. San dos& Der.uls, 1992. 
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logran superar el problema personal que los aquejaba. Por lo 
general experimentan un  alivio económico al vivir más sobria- 
mente y hasta las relaciones familiares se hacen más respetuosas 
y cálidas. En definitiva, los fieles pentecostales recuperan su 
dignidad de personas, en especial aquellos que habían vivido 
siempre marginados por borrachos, vagos o tontos. Claro está 
que los convertidos siguen viviendo en las mismas condiciones 
que antes, sólo que su vida cotidiana, limitada y llena de 
carencias, se ve ahora llena de nuevos sentidos que producen 
paz y satisfacciones en ellos. 

Resumiendo podemos decir que, desde el punto de vista sim- 
bólico, el triángulo cura-exorcismo-prosperidad encaja perfecta- 
mente dentro de la cosmovisión popular en cuanto a la interpre- 
tación de su propio sufrimiento. En países donde los servicios de 
salud se deterioraron cada vez más, y donde la pobreza y la 
miseria causan múltiples enfermedades, la posibilidad de ser 
curado por la vía espiritual resulta sin duda muy atrayente. 

Por otro lado, las adversidades económicas, las pésimas con- 
diciones de vida y la carencia de perspectivas para el futuro, a lo 
que se suma una matriz religiosa en la que predomina una visión 
mágica, provocan un verdadero síndrome de m i e d o .  De allí que 
el exorcismo, el cual permite concentrar todos esos males en la 
figura del diablo, representa en muchos casos una  forma de 
terapia, incluso para las dolencias psíquicas. 

Por último, el énfasis que se hace en la prosperidad material, 
facilita la racionalización de los escasos recursos económicos de que 
disponen los sectores populares. De esta manera la gente logra 
pequeñas mejoras en sus deterioradas condiciones de vida, pero 
suficientes como para corroborar el discurso religioso pentecostal. 

4.4 Lo escatológico y el comportamiento político 

El estudioso alemán Heinrich Schafer40 nos alerta sobre la im- 

40 Véase Schafer, opc i t . ,  p.p.179-188. 



portancia que las llamadas ideas escatollógicas 4 sobre el fin del 
mundo- tienen para comprender el comportamiewto polático de 
los pentecostdes y rmeopewtecostdes centroamericanos. k l  sefiai- 
la que la conflictiva situaci6n vivida en la regi61-n durante los 
ojiltimos quince afios ha favorecido Ba rev&&a&6za&Qra de las viejas 
ideas milsnaristm, esto es, relacionadas con e% establecimiento 
de u n  reino de mil afios de paz -el milenio-, uiw antecedente 
necesario para %%egar d fin del mundo. Agrega que estas cowcep- 
ciowes m i l s n d s t a s  Bwtewtaw ewp1icm %a situaci6n socid de los 
creyentes pendecostales y weopewtecostales, a la vez que definen 
Ba pssicibw de betos frente a esa situación. 

N respecto, conviene tener presente que mientras 10s miem- 
bros de las iglesias tradicionales pentecosta8es pertenecen casi 
en s u  totalidad a %as capas bajas de las sociedades centroame- 
ricanas, na mernbresáa de %as iglesias neopewtecosta%es se ubica 
preferentemente en los estratos altos y medios-altos. 

Schafer asegura que en  las iglesias neopenatecostales ha  
decaído el h f a s i s  en Iss dones del Espíritu Santo, desplaza- 
do por la acentuacián de un premi&enarismo, o sea, Ba espera 
de l a  segunda venida de Cristo antes  de8 comienzo del mile- 
nio. De esta forma esas iglesias tratan de responder a la de- 
manda de sentido que plantean millones de centroamericanos 
oprimidos y empobrecidos, sin mayores esperanzas de que ocu- 
r r a  u n  cambio en su situación. Ea expectativa gentecostal signi- 
fica que el reino de Cristo es concebido totalmente como una 
instancia ffueasn de la historia. Se@n la idea miis corriente que 
priva entre estas iglesias, d final de la historia se producir6 un 
periodo de tribulación -el dominio del Awticristo-, sólo que sus 
fieles señiiw arrebatados -llevados- antes de que ello acontezca. 

Esta  posición frente a la tribulación reviste gran importan- 
cia para explicar e% comportamiento social y político de los 
pewtecostales cewtroamericawa~s durante estos cruciales afios. 
En efecto, ellos conciben a% mundo en un estado de permanen- 
t e  empeoramiento, e% cual ha  de ser aceptado toda vez que e% 
ser  humano tiene que someterse a Ba marcha de %a historia 
decretada por Dios. Máis aún, la siduaci6rn tiene que empeorar 
toda t ia  m8s con vistas a acelerar el paso a la gran tribu%ación, 
pues sin dista no será posible la  salvación de los cfeyentes de la 
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historia, vale decir, el arrebatamiento y la venida de Cristo. 
Obviamente, este enfoque conduce a una  absoluta pasividad 
social y política, pues se considera que quien actúe buscando 
mejorar la situación imperante se estará oponiendo al plan de 
Dios en la historia. Él nos explica en buena medida, por ejemplo, 
la falta de apoyo del grueso de las iglesias pentecostales al gobier- 
no sandinista, pese -y justamente por eso- a que sus medidas 
apuntaban a mejorar la situación social de la  población. 

Muchos miembros y dirigentes de las iglesias neopentecos- 
tales, en cambio, perciben esta concepción premilenarista co- 
mo obsoleta. En esas iglesias la preocupación por el fin del 
mundo se encuentra relegada y en fase de transformación, en 
tanto que la insistencia en los dones del Espíritu Santo es 
central para sus miembros. Ello se explica por el hecho de que 
un mundo en el que a pesar de la crisis -y quizá, precisamente 
debido a ella- hay todavía perspectivas de grandes ganancias y 
de ascenso social, de ningún modo puede ser concebido indis- 
criminadamente como un moribundo. 

Resulta entonces un  desplazamiento en dirección al posmi- 
lenarismo, esto es, hacia el restablecimiento de la  continui- 
dad entre la historia y el reino de Cristo. De esta forma, nos 
dice Schafer, la historia no es transformada mediante la fe, 
sino que se conserva en función del interés de  expansión y 
estabilización del dominio de unos sobre otros. No obstante, 
añade, un  posmilenarismo de los dominantes en su forma 
pura, vale decir, la concepción del milenio como la utopía de un 
reino del mercado libre total, no pareciera ser todavía una  idea 
muy extendida entre los neopentecostales de Centroamérica. 

5. La difícil caminata de la IP 

Nos interesa detenernos ahora en la i ~ ,  que en Centroamérica consti- 
tuye el sector eclesial más consciente y participativo en lo que se 
refiere tanto a la configuración de una sociedad más justa y 
fraterna, como a la renovación de la institucionalidad eclesiástica. 
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Comencemos por decir41 que ciertamente con menos esplen- 
dor que en Bai &cada de los setenta o principios de los ochenta, 
como producto de la sobriedad que impone el paso del tiempo y 
del lastre de Ba limitación y del pecado, la np prosigue su dificil 
caminata. No obstante, y pese a los denodados esfuerzos de los 
restaiuaaciowistas, hay que reconocer que esta nueva manera de 
sea de la Iglesia surgida del Vaticano rrn y de MedelBin tiene mucho 
de irreversibi&idad hi$bÓr&~a. 

IEw primer lugar, en modo a&gnaas se puede menospreciar el 
hecho de que la opción preferencial por los pobres, y todo %O que 
ella supone, a pesar de las reiteradas tentativas por relativizarla 
y &hir%a, es y8 d0c$~i8a81 de %a Iglesia Batinoamerricana.42 

E n  segundo lugar,  1 h m a  fuertemente la atención el he- 
cho de  la  persecución. Son extensos e impresiowantes 10s 
rnartiro&ógi~os -no tanto 10s d~cumentados como los que c m -  
serva la tradición o r d  de las CEBs- que guiardan la memoria del 
gran naímeso de cristianos que en los aáltimcss quince afios encon- 
traron Ba muerte d luchar por la vida. A la P centroamericana se 
%a ha perseguido porque se Ba considera subvertora de la realidad 
de  opresión y de  muerte, porque ella se ha c~mprome&ido con %as 
luchas del naovimienta, popular. Por ello, en América Central 

41 p a r a  lo que sigue, véase "Hscia dónde va la iglesian, en BCA. NO. 434, 1984. p.p. 
876-879; mi como las obras del CAICA, eQ Iglesio en Guatemala, El Sdvodor y Hondunrs. 
Mdxico: CEE, 1987; h Iglesia en Centroamérica: Guatemaio, El Salvador, ffonduras 
y Nicaragua. Información y análisis. México: CEE, 1989; "Iglesia y sociedad e n  
Centroamérica",  e n  Estudios Ecumdnicos. No. 21. México, 1990. p.p. 53-64; La 
Iglesia en Centroam&rica: Guatemala. El Salvador. Honduras y Nicaragua. 
Información y análisis. México: CEE,  1990; "Actuación eciesiai y crisis en Cen- 
t roamérican,  e n  Estudios Ecums'nicos. No. 25, 1991. p.p. 38-49; La Iglesia en 
Centroamdrica: Gualemala, El Salvador, Hondums y Nicaragua. In formión  y ami- 
lisis. México: CEE, 1991, &ría L ó p z  Vigil, "Los cristianos y las iglesiae ante el 
colapso del mmunismo y la derrota del mndinisrno", en Amanecer. No 69, 1990. p.p. 
32-35; Rafael Arag6n-Eberheaud Leschcke, La Iglesia de los pobms en Nicaragua. 
Historia y perspectives. Managua, s.e., 1991; CAV, h s  cristianos revolucionarios 
nicarogirenses ante la crisis de civilizoci6n. Managua, mimeo, s.f., 23. 

De ellos d a  prueba la llamada Secunda Relatio (BogotA: CEMM, 1992), que sintetiza la 
opinión de  23 conferencias episropales del wntinente y que sirvió de base pera el 
documento de  trabqjo preparado parca la w Conferencia General del Episcopado 
Latinoamericano en Santo Domingo, República Dominicana, e n  octubre de 1992. 
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abundan las viudas y los huérfanos, quienes pertenecen a la 
categoría de los más pobres entre los pobres. Su presencia deter- 
mina de manera considerable el contenido y la forma de  la 
solidaridad, que constituye un programa prioritario de la pasto- 
ral social de la IP. 

En tercer lugar, las CEBs se han mantenido, e incluso han  
crecido, consolidándose de manera constante aunque  no  es- 
pectacular. Por  supuesto, la caminata h a  sido difícil y los 
avances se han alternado con retrocesos. Uno de los principa- 
les obstáculos externos lo representa la persecución, la cual ha  
continuado en diversos grados y bajo distintas modalidades en 
varios países de la región, sólo que los medios de  comunicación 
en los últimos tiempos han tendido a acallarla. El otro gran 
obstáculo lo ha constituido la corriente restauradora, que reite- 
radamente trata de descalificar a las CEBs, y que inclusive en 
aquell6s países en que no se corresponde plenamente con l a  
tónica progresista que caracteriza al conjunto del episcopado 
en estos momentos, hace sentir  todavía su  influencia en  sec- 
tores importantes del clero, las religiosas, y no  digamos en  los 
movimientos apostólicos de corte espiritualista. No obstante, 
ellas han conservado su gran creatividad pastoral, litúrgica y 
teológica; y es notable cómo aún en medio de la guerra, del 
dolor y de la indigencia han desarrollado u n  profundo aprecio 
por la celebración. 

En cuarto lugar, existen activas organizaciones eclesiales que 
defienden el derecho a la vida de los más pobres y denuncian sus 
violaciones -Socorro Jurídico Cristiano, Tutela Legal del Arzo- 
bispado de San Salvador, Justicia y Paz de Guatemala, etcétera-. 
Asimismo, representantes de las CEBs han participado última- 
mente en diversas comisiones del Diálogo Nacional en Guatema- 
la y del Debate Nacional por la Paz en El Salvador, llevando a 
esos foros nacionales las conclusiones de la reflexión cristiana en  
sus grupos de base. 

En quinto lugar, muchos sacerdotes, religiosas y l íderes 
laicos han realizado una intensa y arriesgada pastoral de acorn- 
pañamiento en las montañas y en las zonas afectadas por la gue- 
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ma.43 Los refugiados y los desp8aizaidos son otra categoria de los 
m&s pobres, cuya existencia c~~mstituye otro de los rasgos co- 
munes de Ba HP cew&roa~mericairmai. Ellos son un testimonio vivo 
de Ba voluntad de estos pueblos de construir su propia historia, 
asá como de la represi6n de parte de los grupos dominant&s que 
no est8n dispuestos a tolerarlo. Para las iglesias, ellos son un  
signo de la dssinstalmibn producto de la fe, a Ba vez que represen- 
tan u n  pemanmente d e s d o  para las estmctwas pmtordes tradicio- 
ndes.  En todo este proceso se han dado admh=ab%es y heroicos 
ejemplos de cristianos que han sido menazados y reprimidos, pero 
que, sin embargo, han pemawecido junto d pueblo pobm.44 

En sexto lugar, esta nIp no sólo ha pasado la prueba de la 
persecuci6an, sino que tambi6w la de la madui-ación interna. De 
esta manera, sin renunciar a Ba siempre urgente necesidad de 
liberación de los pueblos centrsameric8i~pos, ha crecido en lo 
personal y trascendente de la fe. Religiosas, sacerdotes, catequis- 
tas y delegados de La Palabra, han madurado en su conciencia y en 
su prhctica, prosiguiendo el silencioso trabajo de animación y orga- 
nizaciólw -cooperativas, lucha por Ba tenencia de la tierra, vivienda, 
defensa de los derechos humanos- de las comunidades cristianas, 
sin amedrentarse porque se les acuse de provocadores y agitado- 
res, ni porque se  les hostigue y reprima. 

Asimismo, en un  afán pos superar las diferencias, discrepan- 
cias y hasta rivalidades que Bamentablemente se dieron afios 
atrás, y que perjudicaron grandemente el proceso de avance y 
consolidaici6n de la nP en Ba región, desde findes de los ochenta, 

* El obispo brasileiio Pedro C-Iddiga ha  distinguido tres actitudes pastorales que 
precisan mejor esta Pastoral de acomparüzmiento: la pastoral de la consolidación, la 
pastoral de  la frontera y la pastoral de la credibilidad. V6ase "Lo que hemos visto y 
oidon, en El TayacQn. No. 161. Managua. 1985. p.p. 4-9. 

Ent re  otra mucha b i b l i o ~ ~ s i ,  v6- Tea5filo Gubestrero, No los separó la muerte. Felipe 
y Mary B a n d a :  esposos cristianos que dieron IQ vida por Nicaragua. Sainhnder: Sal 
Terrae, 1985; Angel Arnaíz (entrevista), "La Iglesia e n  le  frontera norte: compromi- 
so  y martirion, en Amanecer. No. 18, 1983. p.p. 10-12; Jon Sobrino, "Compai5eros de  
Jesús.  El asesinato-martirio de los jesuitas mlvadoreAosn, en ECA 493-4941, 1989, 
1041-1074; CEBES, "Historia de u n a  misión evangelizadora en tiempos de guerra y 
liberación. Dos d6cadas de  experiencia pastoral d norte de Moraz&nn, en Documento 
CRIE, 110-111, 1992, p.p. 1-5. 
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principalmente, es notoria la preocupación por avanzar en la 
articulación y coordinación de los distintos esfuerzos que se dan 
en el campo de la pastoral liberadora, lo que está dando origen a 
variadas formas organizativas que tratan de difundir los testimo- 
nios de fe y los aportes creativos elaborados por los pobres en las 
CEBs y otras instancias de la IP. 

En este mismo sentido, señalemos también una característica 
relativamente novedosa de la IP en Centroamérica: el ecumenis- 
mo de base. En diverso grado según los países, cada vez se  abre 
con mayor fuerza un  espacio de diálogo, acercamiento y colabo- 
ración entre las diversas instancias de la i p  y sectores de base de 
distintas denominaciones -sobre todo del protestantismo histó- 
rico, aunque también pentecostales-, que convergen en su  com- 
promiso y opción, de preferencia por los pobres. 

En séptimo lugar, la IP ha crecido en la comprensión de lo que 
debe ser el aporte cristiano en los procesos y en los movimientos 
populares: la defensa de su legitimidad y justicia, a la par de 
imbuirlos de espíritu cristiano, de humanizarlos y desdogmati- 
zarlos. De ahí que, incluso en Nicaragua y El Salvador, más que 
una relación formalmente establecida, lo que ahora se da entre 
la IP y las organizaciones populares es una relación de convergen,- 
cia. Efectivamente, las relaciones que actualmente se están cons- 
truyendo son más de mutua simpatía, de articulación prudente y 
respetuosa, que de coordinación formal y sistemática. Esta con- 
vergencia puede ser comprendida, al menos en parte, a partir del 
hecho de la raíz común y de la pertenencia de las mismas perso- 
nas, tanto a las organizaciones populares como a la IP. 

Como es perfectamente sabido, en más de una  ocasión y 
lugar, diversos sectores de la Ip no sólo simpatizaron, sino que 
brindaron su apoyo concreto a determinadas organizaciones po- 
pulares. Sin embargo, una de las enseñanzas retenidas de la 
experiencia vivida en el decenio de los ochenta es, precisamente, 
la necesidad de reconocer la autonomía relativa de ambas instan- 
cias sociales. A ello se debe que en la actualidad, a nivel organi- 
zativo, se impulse una relación que mantenga la distancia. Si 
bien hay que reconocer que en algunas religiones o países, este 
planteamiento todavía obedece, en buena medida, a la necesidad 
de protegerse contra la represión, la razón de fondo es que se 
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busca que sean m& fecundas las contribuciones, desde la propia 
identidad y especificidad, a Ba constmcción de una sociedad mgis 
justa y solidaria. 

Por otra parte, la experiencia ha ensefiado igudmewte que una 
aelaciQn exclusivamente abierta y estrecha de los cristianos de la 
nP con las organizaciones refomistas -y no digamos por los abier- 
tamente consemaidores-, cierra Ba puerta a cudquier tentativa de 
evangelizaci6n liberadora en amplios e importantes espacios. 

No hay duda de que el desmoronamiento del socialismo real, pero 
sobre todo el profundo impacto causado por la sorpresiva derrota 
electoral de los sandinistais en Nicaragua -sin olvidar, claro está, 
la presión y agresividad que la IP ha tenido que soportar como 
resultado de Bai feroz represión intra y extra eclesial, lo mismo 
que la ofensiva de Pos NMR cristianos conservadores, con sus 
diversos matices o énfasis segaín los distintos países- hizo entrar 
a amplios sectores de la IP -por supuesto, no todos con la misma 
intensidad ni profundidad- en un proceso de crisis, de seria 
autoevaluaición y rectificación. 

En u n  primer momento, parte de esta crisis -o máis bien, 
consecuencia de ella- fue Ba p6rdidai de la esperanza en salidas 
políticas concretas y visibles para transformar las actuales es- 
tructuras de dominación. Ciertamente -es innegable, muchos 
pasaron entonces del optimismo revolucionario d pesimismo, 
ante ]la falta de hechos y perspectivas que permitieran vislum- 
braa la posibilidad de superar, en el corto plazo, el reflujo del 
movimiento popular. Esto los llev6 a percibir las actividades y 
tareas de las diferentes instancias de Pa HP como insignificantes, 

a Gran parte de las apreciaciones incluidas en este apartado son el resultado de 
recientes conversaciones sostenidas con lideres centroamericanos de la CEBS y otras 
instancias de la I P  que camina en la región. 
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débiles e impotentes ante el incuestionable fortalecimiento del 
sistema capitalista y del centro imperial. 

Es decir, el grueso de los cristianos -católicos y protestantes- 
progresistas y revolucionarios centroamericanos tampoco se pu- 
do substraer de aquella cultura de la desesperanza, promovida 
desde el Primer Mundo, basada en el mito del triunfo definitivo 
del capitalismo y la muerte de la utopía socialista, y cuyo fin 
primordial es paralizar las acciones de protesta de los empobre- 
cidos y marginados de todo el mundo. 

Paulatinamente, sin embargo, se ha  ido superando aquel 
angustiante y difícil primer momento de desánimo. De modo que 
la crisis, lejos de significar retroceso o estancamiento, está per- 
mitiendo recobrar el ánimo para seguir adelante, valorando me- 
jor los pequeños logros y triunfos, ponderando debidamente los 
avances y aciertos que se han tenido en aspectos tales como el 
desarrollo de una  reflexión teológica surgida dada vez más  de 
la base -y por eso mismo, más genuinamente centroamerica- 
na-; la importante participación de los miembros, y de las mismas 
CEBs y otras instancias de la ip, en los movimientos de liberación; 
el cada vez más crucial ámbito de la relectura bíblica; etcétera. 

Desde luego, aquella profunda y dolorosa autoevaluación re- 
trospectiva -la cual, obviamente, aún no termina- ha  permitido 
también percibir con mayor claridad una serie de falencias, 
errores y desaciertos. Uno de ellos es el reconocimiento del 
carácter hegemónico que el simbolismo y el discurso políticos 
llegaron a alcanzar en la liturgia y en la práctica religiosa de 
numerosas CEBs centroamericanas, en detrimento de lo más 
específicamente religioso. Muchos consideran que este hecho ha  
favorecido el proselitismo de los NMR evangélicos fundamentalis- 
tas y pentecostales, lo mismo que de los movimientos apostólicos 
católicos espiritualizantes, los cuales incluso han logrado no 
pocas conversiones entre antiguos miembros de las CEBS. 

Se admite asimismo que en determinado momento, especial- 
mente en algunas zonas de Centroamérica, los líderes de la IP 
muy fácil y simplistamente dieron por sentado que se  había 
realizado la difícil síntesis entre fe y política. No se percataron 
entonces del profundo desfase que existe en amplios sectores de 
la población entre una conciencia política abierta a los cambios 
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soeides y una conciencia religiosa dsadiciowd; de que para la 
mayoráa del pueblo creyente de esas zonas en realidad no existáa 
vincuhción entre el compromiso cristiano y la fe en Dios, o entre 
%a actividad comunitaria y el amor a la virgen, por ejemplo. Lo 
que a muchos creyentes pobres m& les sigue preocupaaado son 
cuestiones tales como si  se iaáin o no a quemar en el infierno, cuáil 
santo es máis ndaigmso, o si existe 0 no el purgatorio. No obstan- 
te, esos creyentes se ewcuent~an con que Boa Báderes de Ba np no 
acostumbmrm hablar mucho de la virgen o de los santos, del 
Espíritu Santo, del cielo y de% infierno, pero si de política y de 
temas muy a menudo distantes y poco comprensibles para la 
mayoráa de ellos. De d l í  que se coincida ahora en que si bien es 
cierto que el discurso de los líderes de la Iip es tremendamente 
verdadero, también es tremendamente elevado, teórico y aburri- 
do, pues estia muy cargado ideológicamente. 

Se comprueba igualmente que dentro de la HP centroamerica- 
na, pese a los ingentes esfuerzos realizados en esa línea, tampoco 
se ha  logrado impulsar un verdadero proceso de reflexión crítica 
y de coordinación unificada. Al respecto, y aunque esto es mucho 
m&s discutible, no faltan quienes llaman la atencióln sobre el 
hecho de que los miembros de las CEBs, por pertenecer en su 
mayoría a los sectores más pobres de la población, poseen muy 
bajo nivel acadélrnico que dificulta el crecimiento en su cagacita- 
ción teológica y sentido pastoral, lo que no ha permitido superar 
en las CEBs la dependencia de los sacerdotes y religiosas. Esto 
hace que, en Cltima instancia, los equipos de coordinación y los 
centros de apoyo -bíblico, teológico, etcétera- sean el verdadero 
sujeto decisorio. 

Existe u n  gran consenso entre los líderes de la HP centroamerica- 
na  en  el sentido de que el futuro de ésta en el áirea dependerái en 
gran medida de la capacidad de las CEBs y otras instancias de la 
IP para enfrentar los desafios que la nueva coyuntura histórica 
les plantea, para lo cual d e b e r h  lograr una mayor inserción en 
los sectores populares que les permita responder más adecuada- 
mente a sus necesidades espirituales, una efectiva evangeliza- 
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ción de la religión popular y crear, desde la base, una  nueva 
estructura ministerial. 

En este sentido, las CEBs y otras instancias de la IP enfrentan 
el reto de constituirse en un espacio en el que los sectores 
populares puedan expresar su propia religión, pero haciendo u n  
discernimiento crítico y evangelizador de ésta. Si no se logra ese 
cometido, la IP seguirá siendo vista por aquellos sectores como 
distante, e incluso opuesta, a su propia experiencia religiosa. 

Aparece también bastante claro que se  debe evitar y superar 
una estrategia de confrontación, que sólo conduce a polarizacio- 
nes estériles dentro de las iglesias, en vez de concentrar las 
energías en el trabajo pastoral, tratando de avanzar sin hacer 
mucho ruido, en profundidad y con objetivos a largo plazo. 

Se coincide igualmente en que el enfrentamiento que algunos 
teólogos de la liberación se han visto forzados a mantener con la 
curia vaticana, lo mismo que el de algunos sectores de la IP 
nicaragüense, salvadoreña y guatemalteca con los obispados de 
esos países, han deformado un tanto el panorama, haciendo 
perder de vista que el real interlocutor de la ip son los sectores 
populares; los intelectuales progresistas, etcétera. 

Muy ligado con lo anterior se encuentra un  problema pastoral 
que de manera creciente preocupa a los líderes de la Ip, sin que 
todavía se tenga una respuesta satisfactoria: el que se refiere a las 
capas medias centroamericanas. En general, se acepta que a pesar 
de lo mucho que aún queda por superar y avanzar, se  ha  ido 
descubriendo un cierto camino para trabajar con los sectores 
populares, pero no así para acoger y acompañar a aquellos estra- 
tos medios inquietos, sensibles a los problemas sociales y a la 
cuestión de la justicia, que demandan una atención pastoral. 

Cada vez son más los que aceptan que una consecuencia 
importante de ese vacío pastoral es la forma anómala que ha  
adquirido la ip en los países de la región, con una base popular y 
una cúpula de agentes de pastoral, mayoritariamente clerical, 
entre las que se echa claramente de menos la falta de u n  robusto 
laicado de clase media, organizado, maduro y crítico. Y es que 
aunque son muchos los que se resisten a aceptarlo plenamente, 
lo cierto es que en amplios sectores de la IP centroamericana 
persiste todavía la tendencia a ver a todos los no empobrecidos 
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como el resto privilegiado, como el bloque de los opresores reales 
o potenciales de8 pueblo. 

En cuanto a los MMR evawg6licos se acepta ahora máis f6cil- 
mente que en e%los, de alguna manera, muchos pobres y margi- 
nados se sientan hemanos ,  entren en contacto con La Biblia, se 
sobrepongan a %os vicios y enfermedades y superen el miedo. No 
obstante, existe p a n  concordancia en que se debe tener claro que 
ellos, en general, son una mala respuesta a esa s i tuac ih  de 
miedo, abandono y waarginacióin. Esto por tratarse de una solu- 
ción falsa, de una respuesta alienante que muy a menudo destm- 
ye %a identidad cultural y religiosa de la gente que pasa por ellos 
-pasa, porque no suele permanecer mucho tiempo-, la que, al 
menos temporalmente, queda vacunada contra toda futura par- 
ticipación comunitaria o religiosa. 

Esta apreciación, sin embargo, no hace que se pierda de vista 
que los NMR evangélicos plantean a las CEBs y otras instancias de 
Ba IEJ el reto de ser menos racionales y elitistas, de manera que 
puedan responder Iiberadoramente a aquella situación de aban- 
dono, de miedo y de desesperanza que padecen amplios sectores 
sociales cena troamericams. 

San José, febrero de 1993. 




